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PRESENTACIÓN 

 Publicamos este artículo publicado el año 2003, donde, en forma 
simple y resumida entrega un cuadro bastante claro de lo que ocurre en 
África. Continente hermano, que ha seguido, en términos generales la 
misma suerte de América Latina. 

 El artículo, también, es útil, porque desenmascara a las potencias 
imperialistas europeas, que, en su pugna con el imperialismo yanqui, 
quieren presentarse como buenas, como distintas, como imperialistas con 
rostros humanos. 

 Si vemos el mapa de África y como ha sido desmembrada en distintos 
Estados, coloniales y semicoloniales, cada uno con su gobierno títere, vemos 
que las potencias imperialistas ni siquiera respetaron las fronteras 
naturales a la hora de repartírsela.  

 Luego, las Organizaciones No Gubernamentales (ONGs), en realidad 
son ante todo muy gubernamentales, están dirigidas por los gobiernos 
imperialistas y su papel, lejos de ser neutro, es al servicio del saqueo 
imperialista.  

 Por último, está la fuerza invencible de los pueblos de África que, 
nunca han dejado de luchar y necesariamente se dirigen a la conquista de 
su liberación. Al igual que todos los pueblos del mundo. 
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África y la africanización 
 

El resultado del saqueo centenario promovido en África, 
particularmente el subsahariano, por los colonizadores europeos 
tradicionales y ahora, también, por las corporaciones yanquis, es la 
continuación de los genocidios más terribles entre las innumerables 
naciones africanas. 

La prensa imperialista ha tratado de ocultar o confundir la opinión 
pública internacional sobre los reales actores y clases que tienen el poder 
de oprimir y explotar la fuerza de trabajo y saquear los recursos naturales 
del suelo y subsuelo africano. Estos monopolios de la comunicación 
explican todo basado en la fusión de teorías de la reacción y el 
revisionismo. Buscan justificar la guerra de los Estados que necesitan 
exportar sus capitales y dominar los pueblos que viven en riquísimas e 
inmensas extensiones de tierra. Las guerras de destrucción promovidas por 
el imperialismo contra las naciones africanas, según las corporaciones que 
controlan los medios de comunicación en el mundo, no son más que 
conflictos entre naciones civilizadas y tribus ignorantes: “pueblos incultos” 
y “salvajes” sometidos a una “natural y creciente pobreza”. 

Países como Etiopía, Angola, Burundi, Chad, República del Congo, 
República Democrática del Congo, Liberia, Sierra Leona, Ruanda, Somalia, 
Sudán, Costa de Marfil, Kenia, Nigeria, Uganda, Marruecos, etc., pagan con 
millones de vidas humanas el ideal de su independencia. En la primera 
quincena de mayo, Casablanca, la capital económica de Marruecos, fue 
escenario de cinco ataques suicidas atribuidos a los musulmanes, en los 
que 39 personas murieron e hirieron a otras 60. El “gobierno” de Marruecos 
se encuentra entre los países que cederan todo su territorio para que EE. 
UU. y Francia puedan llevar a cabo la exploración petrolera. 

 

¿Para qué nos mandaran a la ONU y las ONGs? 

La enorme presión del omnipresente pensamiento oficial en la ONU y 
ejercido fundamentalmente por los Estados Unidos. Millones de vidas 
humanas, la mayoría africanas, podrían haberse salvado si las resoluciones 
basadas en los principios acordados en las Conferencias de Yalta (Crimea), 



Teherán y Potsdan no hubieran sido traicionadas con amargura por los 
imperialistas, que transformaron a la ONU en una casa homóloga para las 
pandillas que dominan el capital financiero. 

“Nada se mueve en esta organización sin el consentimiento de los 
yanquis”, dijo el inocente Arias, embajador de España ante la ONU. 

 

El movimiento africano ha revelado que las masas -los millones y millones 
que se unen genuina y sinceramente en torno a una línea revolucionaria- 
son un verdadero muralla de hierro. 

 

Además de la ONU, han surgido ONGs, instituciones creadas por los 
yanquis para reemplazar la representatividad democrática en foros 
internacionales y nacionales, y diseñadas para ejecutar las políticas 
macabras del imperialismo y la federación de ONGs yanquis -
llamadas Interacción que controla el resto, como los Derechos Africanos, 
African Sentinel, Comité Americano para los Refugiados , etc.- que han 
desempeñado un papel de liderazgo en la política de explotación y genocidio 
en todo el continente africano. 

Las potencias imperialistas aún no han logrado agotar todo el tesoro 
que existe en el rico continente africano. Los minerales que hasta hace poco 
eran parcialmente despreciados, de repente se vuelven altamente valorados, 
como el cobalto, esencial en la construcción de la telefonía celular. Los 
campos petroleros se descubren diariamente en sus ricos intestinos. 

Importantes empresas transnacionales, directamente o a través de 
ONGs, manipulan a las oligarquías nativas corruptas “dominantes”, 
saquean los recursos africanos, mientras que los medios de comunicación 
se despliegan para presentar la imagen de los delincuentes como "líderes 
africanos emergentes y liberadores". 

 

 

 

 

 

 

 



CUATRO HECHOS PRINCIPALES EN LA HISTORIA DE LA LIBERACIÓN 

 

Primer hecho: la llegada de los europeos a África. Principalmente al 
África subsahariana, desde 1482, con el portugués Diogo Cão, seguido de la 
dominación y el saqueo más feroz que se extendió durante siglos. 

Segundo hecho: La Conferencia de Berlín en 1884/85. Como 
resultado de las transformaciones realizadas dentro del capitalismo, en la 
segunda mitad del siglo XIX -cerrando su fase competitiva y entrando en la 
etapa de monopolio- 14 naciones colonialistas europeas se unieron para 
“armonizar” sus intereses colonialistas en el mundo y tomaron las siguientes 
resoluciones: 

1. una nueva repartición de África entre los europeos; 

2. “donar” el Estado Libre del Congo al Rey Leopoldo de Bélgica; 

3. expandir la penetración de varias naciones en China; 

4. entregar India a Inglaterra como una colonia exclusiva. 

Tercer hecho: las “guerras de liberación nacional” en África. Después de la 
Segunda Guerra Mundial, se juntaron tres líneas básicas de ideas que 
influirían decisivamente en la lucha de los africanos contra la política 
colonial: 

1. la cultura tradicional africana de la revuelta reunió, cada día, cada 
gota de sudor, cada gota de sangre para la unidad de acción , una 
consecuencia inevitable de siglos de humillación, opresión, 
explotación y barbarie; 

2. el pensamiento político antifascista producido en las mentes y los 
corazones de los africanos que sale a la luz después de la Segunda 
Guerra Mundial; 

3. La doctrina del proletariado revolucionario que llegó victoriosamente 
a África durante la guerra, en la posguerra es hábilmente llevada a 
cabo por Stalin, que proporcionó entrenamiento militar y armas a los 
revolucionarios para acelerar el proceso de liberación nacional de los 
pueblos africanos y poner fin a la condición de “El patio trasero de 
Europa”, es decir, el proveedor obligatorio de África de las necesidades 
europeas. 

 

La combinación de estos factores llevó a la aparición de nuevos líderes 
en todo el continente que obtuvieron, en ese momento, un gran perfil 



internacional -Ben Barca en Marruecos, Ben Bella en Argelia, Amílcar 
Cabral en Guinea y Cabo Verde, Agostinho Neto en Angola, Samora Machel 
en Mozambique, Patrice Lumumba en Congo, Aman Andon y Mengistu Hailé 
en Etiopía, etc. - y los colocó en la cresta de los poderosos movimientos de 
independencia nacional. 

Incluso con la llegada del traidor Jruschov al poder en la URSS, 
promoviendo un retorno al capitalismo, estos movimientos lograron 
permanecer durante la década de 1960, empujando a los países que 
exploraban África fuera de su territorio. Los líderes habían reconstituido la 
afirmación nacional y la certeza de que podían expulsar a los colonizadores, 
siempre que tuvieran tres grandes instrumentos: el núcleo ideológico, el 
ejército popular y la política del frente único. Como el presidente Mao 
Tsetung había mostrado a los chinos durante la guerra de liberación en 
China, el movimiento africano también reveló que son las masas -los 
millones y millones de hombres que se unen genuina y sinceramente en 
torno a una línea verdaderamente revolucionaria- una verdadera muralla de 
hierro. 

Cuarto hecho: El XX Congreso del PCUS, en 1956. La política 
revisionista de Jruschov del “Dos Todos” (partido y gobierno de todo el 
pueblo) y la transición pacífica, la coexistencia y la emulación de los “Tres 
Pacíficos”, impuesta artísticamente en el XX Congreso del PCUS, condujo a 
la trágica extinción de la URSS. La política de lucha y colusión simultáneas 
logró enmascarar, durante algún tiempo, el carácter de apoyo a los 
movimientos de liberación en los países africanos, aniquilar a sus líderes y 
reemplazarlos por impostores, lo que dio lugar a la revitalización del 
semicolonialismo, caracterizado, por ejemplo, en la “liberación” de Costa de 
Marfil debido a la actitud oportunista del “presidente” Félix Boigny, quien, 
al prepararse para la traición de sus camaradas, declaró: “No decimos adiós 
a Francia, sino hasta luego”. 

Bajo la dirección de los nuevos liderazgos, fue realizada en 1955 la 
importante Conferencia de Bandsung en Indonesia, donde 29 países 
decidieron luchar por la independencia, que ya había comenzado con la 
guerra de Argelia contra los franceses, y la rebelión de Mau-Mau en Kenia 
contra los ingleses, en 1952. Luego, en 1963, se proclamó la Carta 
Africana en la Organización de la Unidad Africana, reconociendo que solo 
las decisiones radicales conducirían a los movimientos de liberación a la 
victoria. En Dar Es Salaam, se creó el Comité de Liberación Africana para 
coordinar la asistencia financiera y el entrenamiento militar para los 
combatientes. 

 



 

LA TRAICIÓN Y EL REGRESO DE LAS RETIRADAS 

 

Con la llegada de los nuevos actores al poder, surgieron redes 
criminales internacionales (empresas aparentemente de buena reputación), 
que comenzaron a establecer un vínculo entre la oligarquía africana 
dominante con los traficantes de todo tipo, incluidos los de las drogas 
pesadas: la mafia rusa, las ONGs, las corporaciones contrabandistas, 
organismos humanos, etc. - quienes ejercen su presencia en el panorama 
económico y político de África, como en el pasado lo hicieron en el comercio 
y la colonización de esclavos. Actualmente, Francia y EE. UU. Participan en 
una lucha sangrienta en África Central (evidentemente, la sangre es 
africana) para continuar con la apropiación de la fuerza laboral esclava y 
semiesclava y controlar algunas áreas de importancia estratégica. 

La historia colonial de Francia y compañías como Air France, Elf, 
Vivendi, etc., condicionan su presencia militar en África. El financiamiento 
y el asesoramiento de las fuerzas a las falsas guerrillas en Costa de Marfil, 
en la República Centroafricana, así como las masacres de 2,5 millones de 
hutus en 1994, y la de 300,000 tutsis en 1996 en Ruanda, muestran 
claramente el carácter de la su política colonialista en la región. Según el 
Ministerio de Defensa francés, en África están acantonadas tropas por un 
total de 9.000 soldados (2.700 en Djibouti, 800 en Chad, 1.200 en Senegal, 
800 en Gabón y 3.500 en Costa de Marfil). 

La pretensión de Estados Unidos de dominar el mundo y el potencial 
petrolífero africano no dejan a África inmune a su ambición. Actualmente 
exporta 4 millones de barriles por día - más que Venezuela, Irán y México 
juntos. El Departamento de Estado viene preparando el terreno: Collin 
Powell visitó Gabón en 2002; El general Carlton Fulford, el centurión que 
dirige el ejército yanqui en Europa, visitó Santo Tomé el año pasado para 
establecer un área de influencia exclusiva para el dólar, similar al ALCA, en 
el continente sudamericano; el 75% de la producción petrolera de Angola 
está controlada por el Chevron estadounidense. Por supuesto, hay otros 
intereses menores, como la bauxita, el cobalto, el oro, el diamante, etc. 

El principal objetivo de disputa entre Estados Unidos y Francia se 
encuentra en el “Cuerno de África”: el pequeño país Djibouti, donde hoy se 
mantienen más de mil militares yanquis y 3.500 soldados franceses. Fue a 
partir de ahí que, que en noviembre de 2002 partió el misil que mató a seis 
presuntos miembros de Al Qaeda en Yemen. Esta importante posición 
estratégica hace que Francia mantenga su mayor base militar en el 



extranjero, Camp Lenoine, una forma de controlar el tránsito de una cuarta 
parte de la producción mundial de petróleo. 

Pero, por delante de Francia, el secretario de defensa yanqui Donald 
Rumsfeld ya predijo: “¡Dentro de 2 a 4 años, las instalaciones militares 
estadounidenses estarán listas allí!” 

Uno de estos países, Marruecos, se ha convertido en una expresión 
viva de cómo se guían los intereses semicoloniales. Ambas potencias apoyan 
la política de masacre de la gente del rey Hassan II en el Sáhara 
Occidental. A cambio, las compañías francesas y yanquis tienen licencias, 
otorgadas ilegalmente, para explorar los ricos depósitos de fosfato y hierro 
en el Sahara. 

Las masas populares africanas no son pasivas, como en los días en 
que solo podían confiar en armas rudimentarias para defenderse de los 
invasores. 

Mientras el FMI, el BM, la OMC y la ONU “ayudan” a las naciones 
africanas a endeudarse más y se construyen bases militares francesas, 
inglesas y estadounidenses, la OUA (Organización de la Unidad Africana) es 
reemplazada por la UA (Unión Africana). La primera no complació a los 
neocolonialistas; la segunda está sujeta a las reglas impuestas por la Unión 
Europea y la ONU. 

La unión de estas redes criminales, nativas e internacionales, asegura 
la continuación y el surgimiento de las guerras africanas y es una 
demostración de cómo la clase dominante interna de África ha preparado 
políticamente el desorden para su beneficio. Sin embargo, las masas 
populares africanas no son pasivas, como en los días en que solo podían 
contar con armas rudimentarias para defenderse de los invasores, un 
período en el que luchaban por la supervivencia. Y sobrevivieron. 

Los africanos se dieron cuenta de que nunca fueron personas 
inferiores, como decían los colonizadores. Ahora, quieren recuperar esa 
riqueza que les robaron, muchos de ellos exhibidos en los ricos museos y 
colecciones privadas de Europa. 


